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De la fragmentación 
al enclavamiento 

El apartheid espacial se 
estructura mediante la 
segregación, la fragmentación 
y el aislamiento para controlar 
la tierra y a la población. El 
régimen israelí ha impuesto 
sistemáticamente esta 
estructura durante casi ocho 
décadas, fragmentando de facto 
tanto la Palestina bajo Mandato 
como al pueblo palestino.

Hoy, el apartheid espacial 
israelí opera a través del 
enclavamiento, profundizando 
la división de la tierra palestina 
y de su población en enclaves 
aislados que socavan la 
continuidad territorial y la 
presencia política, con el 
objetivo último de eliminar los 
derechos inalienables del pueblo 
palestino a la autodeterminación 
y al retorno.



El régimen israelí ha impuesto dos niveles interconectados 
de enclaves que reorganizan la vida palestina.

n	Enclaves regionales: zonas de gran extensión que albergan 
múltiples comunidades en su interior, como las ciudades 
designadas como Zona A y Zona B en el marco de Oslo en 
Cisjordania, incluida Jerusalén, y la Franja de Gaza.

n	Enclaves locales: comunidades aisladas, como pueblos, 
aldeas y campos de refugiados, unas de otras y de las zonas 
circundantes, que se convierten en enclaves locales dentro 
de los enclaves regionales más amplios.

Mapas del régimen israelí que muestran seis enclaves en Cisjordania y la «línea amarilla» en la Franja de Gaza.



Paralelismo histórico: Bantustanes

El sistema de enclaves israelí comparte similitudes estructurales 
con los bantustanes de la Sudáfrica del apartheid, que fragmentaban 
el territorio en supuestas “patrias” autónomas mientras el 
régimen mantenía el control total sobre la tierra, la seguridad, la 
autoridad política y la regulación económica. En ambos casos, 
la fragmentación territorial y una gobernanza local controlada 
externamente funcionan para negar la autodeterminación 
mientras presentan la dominación como autonomía.

Los bantustanes estaban diseñados para regular y explotar 
la mano de obra de la población negra dentro de un marco de 
inclusión controlada. En cambio, el sistema de enclaves del 
régimen israelí se orienta hacia la exclusión, el despojo y la 
fragmentación progresiva, así como la eliminación de la presencia 
palestina mediante el desplazamiento, la confiscación de tierras, 
los asesinatos y el control demográfico. Al destruir la unidad 
palestina, el apartheid espacial israelí busca eliminar el derecho 
del pueblo palestino a la autodeterminación.

Mapas que ilustran la fragmentación espacial en Cisjordania y la Franja de Gaza tras los Acuerdos de Oslo, así como en 
los bantustanes de la Sudáfrica del apartheid.



Cómo opera el sistema de enclaves israelí

t El enclavamiento a través del Plan Decisivo y el 
plan de 20 puntos de Trump

El Plan Decisivo prevé fragmentar Cisjordania en seis enclaves 
desconectados, presentados como unidades autónomas mientras el 
régimen Israeliana mantiene el control total sobre la tierra, la seguridad 
y la movilidad.

Esto se refuerza mediante un aparato de cierre en expansión:

n	849 obstáculos al movimiento documentados en toda Cisjordania 
(mayo de 2025).

n	Incluyendo 288 puertas viales, con instalaciones adicionales de 
forma regular.

n	Expansión de carreteras de circunvalación exclusivas para 
colonos.

n	Más de 26.000 nuevas unidades coloniales planificadas solo en 
2025, que abarcan más de 30.000 dunams.

En Gaza, el plan de 20 puntos de Trump, adoptado mediante la 
Resolución 2803 del Consejo de Seguridad de la ONU, expone los 
objetivos estadounidense-israelíes de control espacial extremo: 

n	La “línea amarilla” coloca amplias zonas bajo control israelí.

n	Apropiación de tierras agrícolas clave y recursos.

n	Los palestinos están confinados al 42% de la Franja de Gaza.



t El enclavamiento como estructura 

Político: 
n	Gobernanza palestina fragmentada.

n	Órganos locales cooptados gestionan asuntos cotidianos bajo 
control del régimen israelí.

n	Vaciamiento de las instituciones palestinas existentes.

n	Control israelí sobre la tierra, las fronteras, la seguridad y los 
recursos.

Económico: 
n	Dependencia impuesta de la economía israelí.

n	 Control israelí del comercio, los recursos y la mano de obra.

n	 Prevención del desarrollo económico palestino independiente.

Seguridad: 
n	Restricción del movimiento mediante un sistema de muros de 

apartheid, puestos de control, carreteras de circunvalación y 
permisos.

n	Acceso obstaculizado a 
recursos naturales y servicios 
esenciales.

n	Vigilancia y represión intensivas 
por parte de Israel.

Gestión de la población: 
n	Desplazamiento continuo mediante 

demoliciones, confiscación de 
tierras, restricciones de residencia, ataques 
de colonos y la intensificación general de un 
entorno coercitivo.

n	Eliminación de la presencia internacional 
para reducir la supervisión 
y la protección.

n	Prohibición efectiva de 

UNRWA y revocación de 
licencias a 37 ONG.



Negación de derechos, 
negación de soberanía

Los enclaves están diseñados 
para confinar a la población 
palestina en espacios 
fragmentados y desconectados 
donde los derechos, la 
movilidad y el desarrollo están 
estrictamente controlados. A 
los palestinos se les asignan 
funciones administrativas 
limitadas, mientras el 
régimen israelí expande su 
colonización, fragmentando 
la vida política, social y 
económica para impedir una 
soberanía real. Esto refleja el 
esfuerzo sostenido del régimen 
israelí por desmantelar la 
unidad del pueblo palestino con 
el fin de socavar y, en última 
instancia, negar sus derechos 
a la autodeterminación y al 
retorno.



Qué se debe hacer

n	Estados: Ergradoptar 
medidas concretas 
para poner fin a su 
complicidad, imponer 
sanciones políticas, 
económicas y 
militares al régimen 
israelí, y rechazar 
y desmantelar los 
planes y políticas que 
refuerzan el apartheid 
espacial israelí.

n	Sociedad civil y 
actores jurídicos: 
fortalecer los esfuerzos 
coordinados de 
incidencia y litigio para 
exigir responsabilidades 
al régimen israelí y a los 
Estados cómplices.

n	Movimientos de 
solidaridad: movilizar 
la conciencia pública, 
apoyar la resistencia 
palestina, amplificar 
las voces palestinas 
y vincular la lucha 
palestina con 
los movimientos 
globales contra 
el apartheid y la 
colonización.
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